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ADVERTENCIA. 
Rogamos á aquellos de nuestros 

suscrilores que tengan atrasos pen­
dientes, se sirvan saldar sus cuentas 
con esta Administración, y espera­
mos de todos que salisfngan el im­
porte de la suserieion á su debido 
tiempo, para evitar los entorpeci­
mientos que este retraso produce en 
la buena marcha de nuestro perió­
dico. 

Advertimos igualmente á los que 
no piensen continuar suscritos, ó al 
enviarles el periólico no acepten la 
suscricion, lo devuelvan á su proce­
dencia, y no que como alguna vez 
nos lia sucedido, se les sirva el pe-
rió Jico con puntualidad uno ó varios 
meses, y después con cualquier 
pretexto no admitan el recibo; pues 
según la costumbre establecida en la 
prensa, consideraremos comosuscri-
tor á todo efque reciba el periódico 
y no lo devuelva á esta Redacción. 

EL NOTICIERO. 

3ueremos privar á nuestros lectores ' 
e su lectura, por ser obr^ de quien 

es, y porque nos parece que lleva | 
da con lealtad á todas las esferas 
de h administración, ha de prolu-
cir la regeneración de Cub;i, á la 
cual quedará unido, com ) ya hesnos 
dicho, el nombreilustrede un distin­
guido murciano. 

Dice así. 

GODIERNO GENERAL ÜE LA ISLA 
DE CV6.Í. 

Exposición. 

ELSEÑ'OR DON LOPE GISBERT. 

Con inualu) guslo, con verdadera sa­
tisfacción participamos á nuestros lecto­
res, que el iluslre murciano, cuyo nom­
bre sirve de opi-írafe á estas lineas, es­
tá honrando ai sualo que le vio nacer y 
á la metrópoli que representa allende, 
los mares, donde se aprecia su poderosa 
iniciativa y su claro talento, como ]e 
recono -en amigos y adversarios 

Al felicitar nosotros á nuestro antiguo 
y respetable amigo el Sr. Gisbert. cum­
plimos con un deber de justicia, y nos 
hacemos eco del pueblo que lo vio nacer. 

«El Diario de Murcia», so ha adelan­
tado á nosotros en las siguientes lineas 
que publica en su número del martes 
último, lineas que hacemos nuestras 
en todá.s sus parles. 

«Orgullo nuestro sería, como es-

{)añolas é hijos de esta ciudad, que 
a maltrecha hacienda de la gran 

anlilla española, fuese regenerada 
por el gran economista, nuestro pai­
sano. 

Laexpos'ci'^n, que á continuación 
copi.imos. red jetada por el Sr. (lis-
berl, es un documento tan notable 
p)r su elásíca forma y por las smas 
ideas do gobierno que contiene, que 
á pesar de ser algo extenso para las 
dÍAi£i)sto^es de nuestro diario, no 

Excmo. Sr.: 

S. M. el Rey, de acuerdo con su 
Consejo de .Ministros, y á res irva de 
lo que á su tiempo puedan resolver 
las Cortes, ha otorgado, á pi'í)pues-
tade V. E., á este su predilecto gru­
po de provincias ultramarinas, inia 
singularísima gracia, por muchos 
creída inaxequible y para iodos cier­
tamente inesperada; la de rebijar 
hasta 16 por 100 el tipo de la con­
tribución directa que pagan li In­
dustria y el Comercio, las Profesio­
nes y las Artes, las íincr.s urbanas y 
las i'ústicas en general, reduciendo 
especialmente hasta solo 2 por 100 
la de las (incas destidadas al cultivo 
déla cañado azúcar. 

Abrigaba hacía tiempo el ¡lustre 
caudillo, que hoy preside los (]onse 
jos de la Corona, la noble persuasión 
que V. E. ha conlirmado desde su 
llegada á esta Isla, de que la fideli­
dad de estas provincias, una vez aca­
bada la guerra, hace imiecesario un 
ej'rcito numeroso; y que á todo 
evento, la adhesión sincera de las 
mismas á la patria española, no ha 
de consolidarse infundiendo temor 
con nuestras armas, sino inspiran lo 
la confianza por la justicia y por 
el ilustrado cariño de una buena go 
bernacion. y haciendo comprender 
á toda persona sensata y recta que 
para alcanzar las franquicias que 
cede al hombre la moderna consli-
tueíon de los pueblos, es más breve 
y seguro camí' o la activa y legal 
participación en el Gobierno, que las 
rebeliones sangrientas, que han re­
tardado siempre la consecución úá 
objeto apetecido. 

Con este pensamiento lo primero 
á que se consagró el Gobierno de 
S. M. fué á estudiar la posible dis­
minución del ej 'rcito; obra compfi-
cada, porque no es tan faeil, como á 
primera vista parece, disolver rep-
iwtentos, licenciar soldados y dejar 
de reemplazo á muUitud de OOeít-

les beneméritos que acaban de su­
frir, hace t:m poco tiempo, las du­
ras penalidades de los coinb ites y de 
los cumpjmentos; pero todo lo alla­
nó la (irme voluntad de V. E. se­
cundado por el (iobierno, llegándo­
se afoi'íuuadamente á reducir el prc-
supuMlo de la Sección de Guerra 
desdo poco m'MÍOS de 25 millones de 
duros apoco más de 17. 

Vjon este antecedente, que era de 
todo punto indispensable, puilo ya 
el Gobierno pensar en la reducción 
de algunos tributos y estudiar cua­
les y en que cuanu'a, podrían ser 
los que sebaj.iran p u-a aliviar la an-
gustios.» situación de esta población 
laboriosa; y discurh'óque, no siendo 
posible en estos instanteslod islas re­
ducciones que lo serán con el tiem­
po y que con activo estudio se pre-
piran para su día, era preferible 
conservar íntegra por el pronto la 
^ u ü i b«4üa4"#jE«tóUrX^^^^ 
lir el beneiició total de la rebaja allí 
en donde era evidentemente más 
extraordin iri.ipor lo inusitado de los 
tipos, y en donde por lo lijo de los 
vencimientos se hacía más sensible 
al contribuyente. 

llegar nunca á confundirse con ell«i 
Por consiguiente lo que deben vigi­
lar esos centinelas avanzados, que 
por generoso sentimiento, quisieran 
llegar á lo mejar de un vuelo, es 
descender un poco de su abtraccion 
y examinar si los gobernantes, en la 
dirección que imprimen á las cosas 
publicas, se alejan de los legítimos 
ideales ó se aproximan á ellos; y los 
gobernantes por su lado, dejándose 
(le soñai" en exclusivos sistemas ó en 
fantástica'̂  utopijs, deben elevarse 
serena é imparcíalniente, lo mismo 
sobre los tímidos recelosos de todas 
invocaciones, que sobre los impa­
cientes enamorados de todas los pro­
gresos: deben custodiar con mano 
firme los intereses creados y los ele-
montos de gobierno sobre loscual^ 
libra la soledad su presente existen-
cía, preparando cOn activa perseve­
rancia las trasformaciones que han 
..4e conducir á mk^ dichoso futHfí; f 
aclkn dirigirse entre (ahto<^¥lnii-
bo fijo hacia donde les alumbra el 
faro del bien claramente posible, con 
la concepción segura de lo que con­
viene á su lugar y á su tiempo. 

Bien merece sinceras felicitaciones 
Decidió, pues, el Gobierno aplicar | el Gobierno que de tan valerosa ma-

lodo el benelicio de la reducción á la 
con.stib'jcion directa, concediendo la 
disininui'ion de los tipos en la fornta 
antes manifeslada, y al hacerlo asi, 
no hi procedido sin conocimien­
to de la conlrariedad que su reso­
lución h 1 de encontr r en opi­
niones díHermin.idas, que por delan­
te de todo y con preferencia á todo 
piden y .seguirán pidiendo la suspen­
sión de los derechos de exportación 
como contrarios á los principios de 
la ciencia económica. Pero el Go­
bierno ha tenido presente, y deben 
tenerlo todos los que de estas mate­
rias púidicas se ocupan, que nunca 
se b;»n go!>ernado ni \»e gobernarán 
las naciones por los principios de la 
ciencia pjra: que el «ríe de gober­
nar se com|)one de una s 'ríe de dis­
cretas transaciones entre lo necesario 
en abstracto y lo hacedero en con­
creto; y que lodo lo científimente 
[)erfcct6 no ha sido nunca, ni será 
jumas lo humanamente posible. 

Es esa perfección absoluta del 
princijíío limite ideal que la razón 
presenta h\ pensamiento para queá 
él aspire, y hacia «'1 se dirija, y á él 
se acerque,, aunque sin esperanza de 
alc»nzarlo nunca; es en la vida 
social lo que en la Geometría son las 
asáífipiotas, á las cuales incesante­
mente se aproximan las curvas sin 

ñera comienza la reconstitución de 
la Hacienda cubana; bien las mere» 
ce V. E. que con tanto acierto le se­
cunda, y bien puede asegurarse que 
dados estos primeros pasos, son ya 
relativamente fáciles los que han de 
conducir á la formación de un buen 
Presupuesto y no muy difíciles los 
que deben darse para arreglar las 
cuestiones relativas á la Deuda de 
este Tesoro, cuestiones que ya re­
claman atención preferente. 

Y bien merece también ser felici­
tado 8: M. el Rey, porqtíe la uni-
vcrs¡)li<iad del pueblo cuh á̂no hace 
Justina & sus nobilísimos propósiUis 
y agraden sus fav<»rabtes dispo^cóo* 
nes, proclamándolo así con vm¡» 
que n^onarán gloríosaimenle <^ ú 
corazón de lá Patria, diciendo al 
mrndo entero, que ya en v a n o ^ -
Ire Es|)aña y Cuba, tiende si|*^ir-
vicntps olas ese Allánlico mar, « i 
otro tiempo creído inmensurable y 
hoy estrecho ante la rápida comuni­
cación de todo lo material por tas li­
neas de vapores, ante la casi iósUiá-
tánea trasmisión del pen^amlenio 
por medio de los cables submarím»' 
y sobre todo ante la comunidad de 
Intereses y de miras que hoy oíAa 
ha de enlazar para ^mpre ¿ fsias 
das partes de una misma PálHa. 

Para llmsjr á cabo U íwalhx^ 


